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¡ Ah! Nada grande hay que esperar 
de aquel que no siente en su pecho el 
ealor vivificante ·de la Reli¡;ion. que es 
la que ennoblece al hombre y le alienta 
para acometer las mas héróicas empre­
sas. Solo el patriotismo que engendra 
la Religion es puro en su principio, 
constante en su dur:.icion, é inllexiule 
en toda circunstancia. Trabajemos, pues, 
todos en hacer que íloi'ezca entre noso­
tros una Ileligiun que inspira tan bellos 
,senlimient8s y pruduce frutos la11 es­
ltimables. No nos entretengamos vana­
mente en escogitar proyectos y sistemas 
estériles para remediar nuestros males, 
cuando tenemos á la mano el ú 11ico cu va 
eficacia está garantida por . la palab~·a 
d~ Dios y comprobada por la esperien­
cia de tantos siglos. Acatad-las vercla­
des enseñadas por la Iglesia y .aplica­
das bajo Sff paternal é infalible autori­
dad á las necesidades públicas y priva-

das. Ucunamos nuestr~s esfuerzos para 
rnlver {'I esplendor perdido á esa in­
comparable iustitucion cfü-ina. á quien 
jamiis podrún suplantar las institucio­
nc•s i11ventadas por los hombres; y co­
mil'nce cada uno de nosotros 'por sí 
mismo la orra de la reforma , procu110n­
do llc•nar las obli~aciones que contrajo 
al incorpcrarse al rrremio rle la I"lesia t, t, 

y las que le impone su prof~sion y es­
tado. 

Mas como aunque el espíritu esté 
pronto la carne es llaca. para empren­
der esta obra ele renovacion menester 
es hacer uso de. los medios que .lcsu­
cristo nos ha franqueado á este fin. No 
pensemos que hemos de ser de mejor 
condicion que los santos, los cuales. 
para vencer á los enemigos que nos 
combaten sin cesar, y merecer la co-­
rona de justicia, se valieron de estas 
armas l'spirituales. 

El prinwro de l'stos recursos l'S sin 
duda· al~una la oracion. que cual 11am 
de oro nos abre las pue11tas del cielo, y 
hace descenner sóbre nosotros las gra­
cias necesarias para triunfar de las ten­
taciones. de que no nos veremos exen­
tos mientras llevemos el pt1so importu­
no de este cuerpo mol'tal. La frecuen­
cia de Sacraml'nlos es otro medio efica­
císimo que Dios tiene establecido con 
relacion á nuestra eterna salud. Sin 
ellos no pued.e haber vida espiritual en 
nosotros_: son los canales misteriosos 
por donde corre á torrentes la sangre 



generosa del Sal~ador para purificar: 
y regenerar al mundo crisliano: son 
manantiales perennes dc·sanlidad, por 
los cuales se nos aplican los infinitos 
méritos de Jesucristo, que f'S el prin -
cipio y término de !orla justicia. Por PSO 

jamás nos cansaremos de n•con1t•ndaros 
_ con el mayor encarerimienlo el uso de 

estos medios de salud, que co11slilt1)'<'11 
el alma, digámoslo así. de la pit•dad 
cristiana y la práctica mas • importante 
del Catolicismo. La asistencia ÍI los 
templos para oir la palabra .divina, los 
l'jercit:ios de devoeion 'JUe la lglPsia ha 
establecido ó aprobado. la _lectura de 
libros espirituales, particularmente los 
del V. P. Fray Luis de Granada, el 
de la imitacion de Jesucristo, la lntro­
duccion á la vida de\'ola de San Fran­
cisco de Sales, el Combate espinlual, 
y otros muchos .de que os darán ruzon 
vuestros párrocos y directores de con­
ciencia, son medios muy á propósito 
para conservar la purrza de costumbres 
á traves d<! los peligros de :que estamos 
rodeados. 

A nosotros loca, hermanos muy 
amndos en el sacerdocio, est.imular al 
pueblo fiel á poner en 'práctica eslos 
medios de proeurar la salvacion. A no­
sotros loca dar lecciones- de virlucl y 
santidad con una conduela intachable, 
r¡ue pPrsuacle mas poderusamPnte que 
las palabr,1s. JJ/oslremo11oi como moddo 
de hw:1111s obras, segun nos encarga el 
Apóslol, y sr11111os dechados d1· los de­
mus 1•n la doctri?w, m Id pureza de 
costumlw1•s , 1·11 I a 9ravedad, c11 la 
predirncion 1fr doctrina sana e irreprrn­
sible, pura r¡1w s1i con/undan y -aver­
_qii<-ncrn 11111·slros adversarios, 1w tmicn­
du mal af.<¡11110 r¡1w dl'cir de nosotros. 
Así lo esperamos. muy particularmente 
de vosotros. ,enerablcs miembros de 
nuestro caliildo, ·Y sabemos que no es 
vana nueslra <'SpPranza, como nos lo 
persuade el l'l~lo con que habeis pro­
curado auxiliar sit>mpre á vuestros Pre­
lados, y <)I <'.~nwro con q\1c os esforzais 
por engrandec<'í ni cullo r¡uc se rinde 
á Dios cu nuestra magnífica iglesia ca-

!edra!. Dignos sois, por vurstra virtud 
y ciencia, dt•I elPvado puesto que ocu­
pais. por eso ·nos prometemos que, 
corrcspondit1 1Hlo á los fi11es que presi­
dit•ron ú vueslra inslilucion, y compren­
dit•1Hlo bi<'n la índole de HIPS!ros debe­
n•s, scre1s nueslros inmediatos coope­
radorPs <'D <'I !'llllirn de la porcion de la 
riiia que el St•iior ha puesto á nuestro 
l'uidado; nos ilustrareis con vuestras 
luc<·s y cu11s11jus; comparlircis el tra­
bajo de nut•slru minisll•rio; conlribui­
rcis con el dPrósilo de ronocimicn­
los qtw ha n•unido vuPstra edad, estu­
dio y 1•s1H•ri1•,nria ú q11e nuestras deci­
~ion1•s IIP\'en el sello dt>I acierto y de 
la madur1•z: <•n ~urna , nos prornetr.mos 
que no nos rehu~.~reis los importantes· 
SPnirios q1w habeis prestado siempre 
rnrno <·011sPj1•ros nalos de vurslro Obis­
po. lla~amos célda dia mas íntimas y 
l'sl;echas las rclal'iorws que deben exis­
tir entre nosolros, y animados de un 
mismo t•spinlu, no haya mas rivalidad 
11i c,tra emularion t'nlre <•I cuerpo y la 
cabeza que la s,rnta de la caridad y 
buenas obras. Si nos pcrmilimos diri­
giros estas palabras , no t•s para ense­
ilaros vuestros tlPbercs, sino para re­
cordaros su imporlancia en la actuali­
dad, y aleularos á que conlinueiscum­
pliéndolos con la mayor fidelidad y 
exactitud. 

Tampoco podrmos dudar que en­
contraremos la coorwracion debida de 
parle de los párroCl}S y el clero lodo 
del obispado. J<~I heroismo con que en 
épocas tristísimas ha llenado sus obli­
gaciones, desmintiendo con su admira­
ble conduela !ns inculpaciones de la im­
piedad , son el mrjor garaale de que 
reEJponde fiel á su vocaci<!n; que no ha 
recibido en vano la gracia de Dios con 
el sacerdocio, y que el norte de sus 
operaciones es buscar al}te todo el reino 
de Dios y su justicia. Penetrados de las 
allás é importantes_ funciones de vues­
tro ministerio , trabajad, carísimos ·con­
sacerdoles, con asiduidad y perseve­
rancia para haceros digno~ de continuar 
la obra maravillosa de salud que trajo 
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Jesucristo al mundo. Bi't'n sabris que 
la direccion de las alti1ils es el arle dP 
las art,es, segu II la es pres ion de San 
Gregorio, y que en cambio del honor 
á qu~ os ensalza el sacerdocio, exi~e 
de vosotros conocimientos ,~stensos, vi­
gilancia sostenida. una ~ran · pruden­
cia y una ardiente caridad. Nosotros 
somos la milicia sap:rada á quien se ha 
e neo me ndado la custodia dPI sa nlu ario. 
y nuestro mas imp1ir1oso «fobei· es el de 
defenoerle co11tra los ataques de sus 
incansal>les enemi~os. Opongámonos 
como muro ele bronce á las devastacio­
nes con que la impiecl,\1I é indiferencia 
reli~iosa amenazan deslruir el mundo 
religioso y moral. Pedid al S1!i1or envíe 
su santo espírilu para renovar la faz de 
la tierra, y os conceda el don de forta­
leza con que los A pósto!es hicieron 
triunfar la fe en los primer.os siglos. 
El sacerdole del.Je ser como una piedra 
(le sal en los puel>lo5, con cuyo contac­
to y comunicacion se sazonen y condi­
menten las almas para la vida cierna 
y se preserven de la corru pcion de los 
vicios. 

Para desterrarlos de la grey cristia­
na, y juntamente con ellos la ignoran­
cia de lá lleligion, que suele ser una 
de sus causas mas comunes, no inler­
rumpais el ministerio de la predicacion 
en el tiempo y forma prevenidos por la 
Iglesia. De la sábia indulgencia con c¡ur. 
el Salvador se acomodaba á la debilidad 
de lo·s Apóstoles, de beis lomar ejem­
plo para usa·r en la instruccion de vues­
tros h-ermanos de' un lenguaje propor­
cionado á su capacidad y necesidades. 
La divina palabra es comparada por Je­
sucristo á la semilla; y á la man~ra 
que no toclo terreno es á propósilo para 
toda semilla, asl no todas las inteligen­
cias se hallan en disposicioo de recibir 
todo linaje de instrucciones. En vues­
tras exhortaciones y pláticas buscad la 
gloria de Dios y el bien de las almas, 
si quereis que el Sei10r, de quien sois 
ministros , bendiga v ueslras tareas y 
haga íruclificar vuéstros ·esfuerzos. No : 
querais imitar la condu'Cla de aquellos , 

pastores de Israel. de quienes dice el 
profeta Ecl•quiel que en vez de apacen­
tar sus rehaiios se apacentaban á sí mis­
mos. satisfaciendo su vanidad con el 
hlimo de las alabanzas. Haced que la 
oracion preceda siempre á ·vuestras 
preclica<'iones . para atraer sobre voso­
tros las luces del cielo . v sobre vues­
tros oyentes el. convencimiento y la con­
version. Solo Dios. c¡ue hace elocuen­
tes las lenguas ele los parvu:os, es ca­
paz dti dar á vuestras palal>ras la fuer­
za y encacia (lllC sojuzgan los entendi­
mientos. y la unio11 persuasiva que ga­
na los corazones. El gran Apóstol de 
las gentes, aunque dotado por la natu­
ra\pza v por la "raria de las dotes ora-• ti 
torias ma::; brillantes. San Paulo, que 
confundia con el poder de su elecuen­
cia á lo:; sabios del Areópago y á· los 
oradores de lloma, nos dice, sin em­
bargo. que nada son el que planta y el 
r¡u~ rie!¡n , sino solo [)íos, qne da el in­
cremrnto. )!anejad con frecuencia la 
Sagrada Escri~ura y los libros ascéli­
cos y morales; pero no olvideis jamás 
que la ciencia de la salud se aprende á 
los pies de Jesucristo. 

Os recomendamos tambien, amadi­
simos colaboradores, el esludio serio 
de los autores católicos, que en nues­
lros dias han lomado sobre sí el honro­
so compromiso de defender los dogmas 
de nuestra fe y la disciplina de la Igle­
sia contra los innumerablt•s escritos que 
conspiran a su deslrnccion. Al comuo 
de los fieles báslales saber que ciertas 
doctrinas son funestas y execrables, 
para mirarlas con la debida preven­
cioo: mas al clero le incumbe el cleber 

. de conocerlas a fondo para impug­
narlas victoriosamente. Los que nos 
hemos alistado bajo las banderas de Je­
sus hemos con lraido la obligacion de 
defender los derechos de su iglesia de 

· los ataques del error y de la mala fe. 
Llamados a luchar cónlra los eslravios 
de u-na razon presuntuosa, que preten­
de sobreponerse á la .revelacion, debe­
mos prepararnos con las armas que nos 
suo1i11islra la filosófia católica. Atalayas• 
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de la Iglesia militan le, levantemos lllll'S- querida pal ria. ¡ ,\h ! ¡ Ct1Únlos y qué 
lra voz contra !ns malas dotlrinas, ra \'ilalt'S inlercsrs penden· de ,,ucstra 
que no podamos proscribir lodos los ii- apli-cacion y aprovt'chamicnto! ¡Cuán­
hros en que· se cnsefwn; pero al hacer- lo se prometen de rnsotros la JglPsia y1 
lo así , no perdamos de vista que solo el Estado l No Jefrnudeis , amados.mios, 

· será llamado grande en el reino de los sus esperanzas, que son las nuestras; 
cielos d q11e obrare y fllseftarr; no sea y si para ello no os basta saber la pre­

. que os aconlez('a lo que larllo lrmia. dileccion con que os miramos, y !ns 
San Pablo, y era ser rrprobado ni liem- dulces simpatías que DL)S inspirais des­
po mismo que predicaba á los dt'mas. de que. como vosotros, vivimos bajo 

'fambicn somos deudon's de ,dgu- · la clisciplina de un seminnrio eelesiús­
nas palabras á vosolros, jrh·enes sPmi- lico, tl!ned en cur•nla 1111e en el reino' 
narislas, que, como A aron, soi~ lla- de los cielos os eslá 1m•par:iJa una re-! 
mados por Dios pa, é1 ejcm'r un di,1 las compensa condigrrn si corrl'~pondeis iil 
augustas funciones del santuario. Pre- vuestra vccncion. Jcc1j,ite 1ryo disci­
pa,:-aos. carísimos hijos para ser t•I or- plinam. Hecibid con doeilid.Jd nueslrn 
namento de la JglcsiJ por vuestras pa- amonestacion .. 
labras y por vucstrns Yirludes.· ¿ Y cómo podriamos olvidarnos d~ 

Habcis sido dedicados al servicio vosotrns. virgene~ crisliirnas . que sois 
del aliará imilacion del jóven S;imnel, 1:i gloria y alegria di1 la Iglesia y el ho­
v como él dclwis rducaros dign11menle ·nor de nr.eslro sexo? Tiempo hú que os 
para perpetuar el sacerdocio, ~anlificar miramos con parlieular aprecio v esli­
al pueblo, y confundirá los adoradores macion. El cargo de PrPlndo y· padre 
tle Baal. Yosotros sois la ú11ica t>spe- espiritual de una comunidad obscrvan­
ranza y el consuelo mas preciorn de IÍsima que hemos clcsempeñatlo en esla 
nuestra Iglesia y de la patria_, y sobre corle, nos ha proporcionado la ocasion 
vosotros dPscansa PI pone111r de una de ndmirar vueslr'as virtudes. La abne­
y otra. fücuchad dóciles los avisos, lec- í:!ª<'ion hcróica con que os halH'is l'nccr­
cioncs y consPjos de los virtuosos y es- rado en l'I cla·uslro, para srguir los con­
perimentados macstrns que se líallan sPjos evangélicos, es un ejemplo edifi­
encargaclos de vuestra direcriou cspiri- cante, capaz por sí solo de confundir el 
tual y enseiianza literaria. VuesJra mi- egoísmo y la vida sensual de los rnunda­
sion es gninde v sublime: destinados nos. Vosotras, rnarch,wdo por el sen­
cstais á llenar el· vacío i111nenso que las dero que Jesucrislo nos ha ln:zado. ha­
calamidades ele la i•poca han cansado bt>is abandonado el camino de perdicion, 
en las {il¡1s del sacerdocio espaiiol, y á aunque rspacioso y florido. con que 
desempeñar el ministerio mas- benéfico os brindaba el siglo; para _st•guir el es­
que existe sobre la tierra. De entrevo- trecho y angosto que conduce á la feli­
sotros han de salir, á su tiempo, para cidad eterna. Renovad, hijas en Jesu­
dicha de la sociedad eristinna, los vigi-. cristo, renovad con frecuencia en rnes­
l;rntes Pastores de las almas, los sabios tro corazon 'los votos· y p'romesas que 
directores de las conciencias, los elo- hicisteis á Jesus: reiteradle el juramento 
cuentes oradores de la divina palabra, de fidelidad que pronunciaron vtwstros 
los ilustrados dcfpnsorrs dt>I Catolicismo,· _ labios el dia de vuestros espirituales 
los maestros piadosos de la generacion desposorios; y no os arrepintais jamás 
veni'dera, los lahorwsos obreros del de haberos consagrado á su servicio y á 
]~vangelio. y los ·celosos cooperadores la sanlificacion propia por la prúctica 
de la anloridad, para rnanlenrr en el de los consejos que tanto recomienda 
¡rneblo la pureza de costumbres, y en su Evangelio . 

• contener el torrente de iniquidad que No es hoy el mundo menos peli-
.lmcnaza de~Lordarsc sobre nuestra groso y falaz que en el tiempo en que 



abrazásteis la vida reli¡i;iosa. No ofre~e 
menos escrllos á la Yirtud, ni se pre­
senta en el mas facil la sal\'acion. Feli­
c,•s vosotras que os habeis empobrecido 
voluntariamente, en cuanto a los bie­
nes de la tierra, para enriqueceros con 
Jos tesoros de la eternidad; que halwis 
dcsdt>iiéHlo las en~:iiiosas· dt•licias del 
cuerpo, ¡wra guslt~-r las puras é inl'fo­
hles del e:,pirilu; y que con admirable 
resolucion habeis emprendido una \'ida 
mortificada y penilenle, para rt'cihir en 
el cielo la corona reservada á los per­
fectos, y el pn'mio centuplicado ofreci­
do por Jesucristo ú vueslro_s sacrificios, y 
privaciones.¡ Ah! los mundanos mismos 
os hacen justicia cuando callan las pa­
sio~es y se dPja oir el lengu:tje de la fé, 
calificando de prudente y acerlada vues­
tra eleccion de vivir ocultas con Jesu­
cristo en Dio_s, y lrnsla envidian la feli­
eidad de \'Uestro retiro, 11 xcnlo de los 
remordimientos con que el mundo mor­
tifica á sus amadores. 
. Acordaos, hijas mins, que el mundo 

uo es mas que una figura, y que su ilu­
si~n desaparece con la~ rapidez, que 
muy en breve los <'asados vivirán como 
sino lo hubieran sido; los que llornn 
dejarán de sufrir; los quP gozan en sus 
prosperidades serán .como los que 110 

disfrutaron de ellas, y las .que adquie­
ren riquezas, i~u .. des á los que nunca 
las poseyeron. Para no desmayar rn 
vuestros pror,üsitos, tenPd presente 
que vuestro Esposo es un Dios anona­
.dado por ,ireslro ti mor; qúe le neis por 
l\Iadre cariñosa á la Vír"t'll ,le las vír­
genes, criatura la mas ~wcrnte', pl't'o 
á la vez la mas atribulada. Mirad á la 
obedienciu como una did1osa esclavitud 
que os quila la liherlnd de pPcar, y os 
mantiene eonslankmenle en los caminos 
de la perfe<'cion cristiana. Eslrechad 
en lre vosol1:as mas y mas· los:1 lazos de· 
la caridad frat(•rnnl, y no haya otra 
cmulacion que la de adl'lanlar Pn la vir­
tud y edi(icaros.mútuamente; [a tierra 
es un lugar de con1bate y de ludia con­
tra ·noso lros mismos v con Ira (• ! demo­
nio, que DOS aceclia:"para SÜmit1llOS en 
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su desventura, y es preciso pelt:ar has­
la el último ¡;uspiro, si hemoil <le obte­
ner la victoria, la palma y la corona. 
Entre vosotras descansan los restos 
murt:iles del modelo mas acabndo de 
religiosas; ,·osotn1s poseeis el corazon 
de la esclarecida reformadora del Car­
melo, de la virgen prudente y mística 
doctora Su11ta Ten·sa de Jesus, -para 
inspirarnos aliento. protPgeros con su 
sombra y serY1ros dP guia en el cami­
no 'de la perft>rcion. A1~ua es la empre­
sa que .lwlll'is ·acometido; pero estad 
s<•guras qur nilda es imposible con la 
gracia del Seüor, que hace germinar 
en el alma la1- mas l1l'róieas virtudes, v 
que á pesar d(! \'ll!'Stra fragilidad lodo 
lo podt,is en Aquel que os conforta. 

Pt>ro ¡¡nnque separadas dPI comer­
cio del sirrlo ¡,or una rrracia y favor es-b ~ • 
pecial del St•fior, eslais unidas á los 
que en él permonec<'n por los vínculos 
de una misma fé, esp1•ranza y caridad, 
y esta espiritual comunicacion os impo­
ne, carísimas hijas el deber de dirigir 
nuestras ardientes súplicas al Seiior 
por los que son rneslros hermanos en 
Jesucristo. Si en lodos tiempos se ha 
debido á vuestras oraciones el reme­
dio de muchas calamidades públicas 
~: prirndas, la Iglesia y el fatado no 
l1enen hoy menor necesidad dt• mes­
Iros ruc,gos y plegarias. PNlid ' pues, 
al Señor que ilumine los ciegos que le 
desconocen y dPsprecian , co1njerla los 
¡:ie<'adores que le oÍl•nden, y conceda á 
los ju_slos la perseverancin en el bien. 
llact>d con n1rslras ince~anll-s súplicas 
una san la \ ioll1 nrin al Seíwr. para que 
derrame sobre lodos copiosas ¡i;rncias, 
con las cuales podamos llen:ir nuestras 
re¡;¡wctivas oLligaciunl's, PPdidle que 
guarde, forlah·zea y h¡i~a feliz ú nues­
fro Santísimo Padré, el i1;1 pa Pío IX • y 
que Íio le entn1g11e ú di~n1·cion de los 
t'nemigos <lel pontificado. Hogad tam­
bien por nue:,tra católica sol!C'rana, pa­
ra que nuestra querida patria alcance 
bajo su reinado u na paz e~laule y du­
radera y la mayor prospc>ridad q.ue r:; 
ciado consrguir á una nacion. Pcdidlt! 
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por el Príncipe de Ai-lurias que la Pro­
videncia .acaha de conc.cdernos en su 
micericordia. y por !oda la real ·familia·., 
Pedidle finalmrnle c¡ue ilumine á VtH•s­

tro jóven Ohis po. y que sostenga su 
ilaqueza, para que pueda cumplir dig­
namente las funciones de su alto minis­
terio. 

,~ar, vendrá sie[Jlpre en vuestras auxi­
lio, derramarii sobre vosotros abundan­
tes IJPndiciones, y ratificará desdo el 
cielo la que con afecto paternal os da­
mos en el nombre del Padre, y del Hi-
jo, y drl Espíri'lu Sanlo. Amén. · 

Dada "º Madrid á 27 de Diciem­
bre de 18ai.-1111astasio, Obispo de 
Salamanca. L; namos lodos. herma nos é hijos 

muy amados. nuestras oraciones al Se­
ñor á este mismo fin. De Dios descien­
de lodo don perfecto; y si se lo pi•di­
mos, como PS nwnester, lo obtendre­
mos y lo recibiremos "cgun su prome:sa. 
Amemos á Dios con todo nuestro se'r. 
y á nueslros prríjimos eon caridad no 
fingida, y no solo con la lengua, sino 
<le oLra y en realidad. Por el nombre 
de nuestro Seiior .lesucrislo digamos 
todos una misma corn, rengamos un 
mismo lenguaje, y no haya divisiones en­
tre nosotros. Vivamos sienJpre adheri:­
dos á la palabra de Dios; porque, _co­
mo dice San Gre~orio, desaparecerán 
]as casas, se arruinarán los palacios, se­
rán destruidas las ciudades; las torres 
serán arrancadas desde sus cimientos; 
pero la palabra de Dios pcrmanr.ce 
siempre y nosotros debemos apoyarnos 
en aquello que elernamenle existe. El 
enemigo de la fü·ligion no _viielve ya 
contra ella la espada de los Ir ranos, co­
rno aconteció en los primeros tiempos 
del cristianismo: pero emplea para com­
batirla otras armas que, aunque me­
nos violen las, son quizá mas peligrosas. 
Este nuevo ~enero de pers~cuciones 
qne deben temer, segun el A postol, 
cuantos q1:ieren vivir dedicados á la 
piedad·, solamente pueden vencerse con 
el aliento que da la pal.ibrn de Dios. Con 
ella quiere el Seiwr prevenirnos para 
sostener nuestra debilidad en medio de 
los nuevos peligros y tentaciones. Sea, 
pues. para vosotros la palabra de Dios 
la roca firme donde se estrellen, las 
tempeslades del siglo, y el foro lumi­
noso que os guie durante vuestra pere­
grinacion por entre los, escollos -del 
mundo; y el Seiior, que salvó á los 
Apóstoles de las embravecidas olas del 

( La Reyenerncion.) 

CONFERENCIAS PREDICADAS EN NUESTRA SE• 

ÑOilA DE PAI\IS, POR EL P, FELIX, JESUITA. 

CÓu.fereneia 11. 
¿ DO:oiDE ESTA EL MAL? 

Fué el designio.de Dios sohre nues- -
lra decaida humanidad renovarlo v res­
taurarlo lodo en Jesucristo, su IÍijo en 
el Cielo y en la tierra: insl aurare omnia 
in Christo qum in cmlis et q1ue in terra 
sunt. (Eph. ', I. 10.) · 

Desdé que Jesucristo, salvador del 
mundo, fué incorporado á nuestra hu­
manidad v ha incorporado la humani­
dad á sí' mismo, en el· sentido. mas 
rigoroso, en todo órdén de cosas no 
hay salud mas que en él lodo lo que se 
separa de él marcha por si mismo á su 
ruina, y todo lo que sale de la ruina 
no se levanta, ni se restaura sino en 
él : non est in alío aliquo salus. 

(Acl., IV, 12) 
Esa dila lada corriente de ideas que 

atraviesa las sociedades·contem poráneas, 
arrastra consigo verdade:i y errores, 
generosas tendencias y tendencias egois­
tas, lleva, en una palabra, elementos 
cristianos que nos preparan el progreso, 
y elementos paganos que nos preparan 
ruinas .... · 

En estos días de confusion, her­
manos mios, como son los nuestros, 
la predicacion evangélica tiene, en mi 
opinion, una gran mision que llenar, 
trabajar en una reslauracion cristiana 
ele las idéas; y para conseguirlo ha y e vi­
den temen te que hacer. dos cosas: dar á. 
lo que existe de verdadero en Ja cor-
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' . 
riente del siglo una evasion legítima, y mal es incontestable, es evidente que 
oponer á lo·s errores 1wgaciunes decisi- se hace ó es uu .vicio co11slitutivo del 
vas. Esto es lo que'hizo sir,mpre el Ver- órden soeial, ·o hien un vicio constitu­
bo Divino, cuyas luces nos iluminalÍ. livo de la naturaleza humana. Tales 
l\fanifiesta su semblante en el caos de como sois en este momento, sintiendo 
los siglos, y dice; {iflt lux, húgase la en vosotros el mal con la vida, si vues• 
lut; y con la misma intencion que Lra naL11ralt1za est~ sana, vueslrn mal 
ahuyenta el error, focundiza la veril.Id. es la sociedad; si el organismo social 

En el conjunto de ideas y de tenden- está sano vuestro mal sois vosotros mis­
cias á que se ha llamado movimienlo mos. Enlreeslas dos hipoü1sis, hay que 
SO<'ial, se me re¡m}s(ln(a lo íalso e_n tres el1•gir, y ya enlreveis desde luego cual 
situaciones á que p11Nlen referirse las debe ser la imporlancia de estas dos so­
demas. Descubrn lo falso en <•I punto luciones. 
de pnrtida, en el medio ~t>nenil y rn Se ha dicho: el hombre es bueno; 
el termino último del movimiento social. · 1a sociedad es ¡~uien lo perviPrle. 
Hoy me contenlaró con señalaros lo Ignoro. señores. si el hombre que 
falso en 1\I punto de partida. Lo reasu- ha pronurH·indo eslas palabras medirá 
mo en esta 11spresion: h.iy 11n error so- por si mismo toda la importancia que 
bre el mal. positivo de nucslrn vida. Tal tienen; pero dudo que se haya pronun..­
será el ohjPlo de esta cnnferencia. ciado jamas una esprPsion mas fecunda 

Lo mas palpable que hay en la vida en desa!'trrs. No podrían· rnccrrarse en 
bum<1na, es inconllislablt-nwnle-la rea- una f~rm11la mas pacífica en aparil'ncia, 
lidad del mal que la alra\Íesa_. El mal, tempestades mayores: ella marca el 
lo sen limos, lo tocamos; nueslrá vida punto de partida del movimiento social 
es eomo una perpetua y profunda sPn- y engendra inmedialamenle una conclu. 
sacion y el moviinienlo eslerior de los siou anlisoeial. Esta const>cuencia•ved­
hombres y de las co~as. arraslra en la: es el derPcho á la rebPlion , es la 
torno nuestro su perpetuo tránsilo. No rebelion efü1ulecida no solanwnle romo 
insisto mas. ¿ Pt•ro dónde está el mal? un dere("ho, sino como un deber. 
-¿donde tiene rn la vida humana sus En efecto. sPiiores, si hav alguna 
profundas raices? Hermanos mios, ob- cosa incooleslablc en el mJndo, es 
servadlo; yo no pregunto de donde que lodos tenemos un derecho innega­
viene originariamente el mal, pregunto ble ,á atacar el mal. El mal es un obs­
donde se halla la actividad, -la base po- · láculo al destino, porque el destino es 
sitiva de nueslr'o mal. Debcnios saber- el reposo en el bien y nosotros tenemos 
,o, porque por !odas parles donde en- ,derecho al destino. Luego en todas par­
corilrcmos el mal debern,,s atacarle, les donde enconln1 mos el mal, podre­
Señores, ll<•~amos á un pu•n.to radi- mos , ¿ que digo? deberemos atacarle. 
cal; la cuestion es grave, mas grave Segun la fórmula, el hombre e_s Lueno, 
de lo que puede decirse y segu'n que la sociedad lo pervierte : luego el hom-: 
se resuelva bien ó mal, .se puede esta- bre no debe atacar en sí mismo el mal 
blecer la paz ó desencadenar la guerra, q~e no existe en el; hay una perpélua 
se puede apresurnr el progi:eso ó pre- y soberana razon de atacar en la socie­
cipitar la ruina. Todas las soluciones. dad ,.el mal que está en la sociedad. Lue­
que puedan darse á esla cucstion, con- go en todas las ocasiones que el mal 
ducen evidenlemeule .á uno de estos venga á tocarle, el hombre, bajo la in­
dos principios: ó el mal está radical- fluencia del s.11frimienlo, podrá y deberá 
mente en el hoJ11bre, ó el mal está ra- esclamar: ¿por que la miseria? ¡, por 
dicalmente en la sociedad. qué he de tener hambre? ¿, po.r qué ho 

Y en efecto, ptieslo que eri la vida de t~ner sed? ¡ Oh Dios bueno 1 ¡ Dios 
del hombre, ser individual y real, el justo! LSufro J soy inocente! Ah I Ya 



comprcnclo: el mal no soy yo. ?s. la 
sociedad la que me abruma.; mald1cwn 
á la sociedad ! 

Ah ! señores. demasiado es peri men­
tamos la terrible necesidad de atribuir 
á lo que está fu era de nosotros. el mal 
que· está en nosotros. y encontrar cul­
pable lodo lo que nos toca , y en espe­
cial todo lo que nos gobierna. ;.~o es­
verdad que esto halaga á nuestro egois­
mo, Y. que encontramo,s en ello 1_rna sa­
tisfacc10n orgullosa·! hsto consiste en 
que mientras nosotros nos revolvemos 
contra lo que está fuera de nurstra jus­
ticia v de nuestra energia, parece que 
nos clcsembarazamos del cuidado de 
acusarnos v de atac:irnos á nosotros 
mismos; y· mientras que lanzamos el 
ra vo ele nuestra cólera y de nuestra in­
di,in acion á lo que llamamos escla_vitu­
des de fuera, aceptamos dentro de no­
sotros esdavitudr.s profundas, contra 
las que no sabemos ni aun levantar 
una protesta, y erigimos un trofeo_ a 
nuestro orgullo de nuestras proprns 
debilidades. Ah! señores;, hay algun 
hombre rntre nosotros que no haya es­
perimenlado. al menos •. una vez en s1!· 
vida esa estraña pretcnston de acusar a 
todos, á todos esceplo al del mal que se 
haya hecho C'I mi~mo? . 

Observadlo bien, la generalidad de 
los hombres no se examinan, no se 
acusan. No entran en sí, sino que sa­
len ele si mismos; escuchan entre todos 
los rumores qu11 pasan , si hay ac_a~o 
en alguna parle una voz que no diga: 
Oh! puPLlo; In miseria es esa riqueza; 
Oh! pueblo. lu esclavitud es el gobier­
no: Oh! pudilo. tu mal es la sociedad. 
Y el purblo conmovido por es los · dis­
cursos que dPt·l.1rnn culpable á todo 
esceplo ú ól, di<·e·cslendiendo sus bra­
zos, con la cól,,ra cn el· corazon y las 
amenaz;is Pn lo-, labios: pues bien, yo 
hnmillal'(·, p,;a ri1111t\za; yo destronaré 
ese gobi1•rno: yo r•r·haré por tierra esa 
sociP.dail: p•11 r¡:1 1• !orlo eso es el mal y 
tengo dl•r•'rho ;'1 :ilacar el mal. 

r,Sr con/ rn uará.)-
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ANUNCIOS~ 
Se halla vacante la plaza de sacris­

lan or"anista segundo de la parroquial 
de N1fvalcarnero, por haber ascendido 
á primero el que la oLt~ni'.1. , Su dota­
cion consiste en 7 rs. d1arws pagatlos 
puntualmente en esta forma; 1:rno que 
el Mayordomo de ·Fábrica paga por 
mensuJ!idades; y otros 1195 que pro­
duce el pie de aliar. Las_ solicitudes _se 
did,,irán ni Sr. cura propio de esta mis­
ma 

0
parroqnia, en el término de 20 dias 

que concluirán el 20 de marzo. 

LA PROUIDAD. 

AGEXCIA )lt:1';A GE'.'iERAI. DE :\EGOCIOS, CASA 
' F' DE _COlllSION, CO'.\:SIG:\ACIO'.\' Y TRA:'iSI'fO ,!'{ 

MAlJRID. 

~• clero. 
llaLiendo resuello el Gobierno de 

S. M. que el pago de los atrasos del 
Clero, procedentes, del personal. se 
ejecute en la misma forma que se hace 
con los de los· empleados civiles, y co­
mo cuente esta Agencia con sus ofreci­
mientos, tiene el. gusto de participar á 
los interesados que se h·allen compren­
didos en dicha resolucion que se en­
carera de poner en nombre ele ellos la 
conformidad en las liquidaciones que 
se vayan practicando en la orclenacion 
r,encral de pagos del Ministerio de Gra­
~h y Juslici~; activar e I pronto d~spa,. 
cho de las mismas y recoger los l1tulos 
que en equivalencia en1ile el cleparla­
menlo de emision de la Deuda • por 
m_edio por ciento de comision. para lo 
cual los individuos que gusten honrar 
á la espresada Agen-::ia con su confianza, 
·suscribirán los compelen t~s pode re~ á 
favor de los representantes de la mis­
ma Sres. Hojas lley y comp~ñía. 

Corresponsal de la Probidad en la 
provincia de Toledo, D. FernandoGon­
zalcz Pedroso, qu2 vive en la plazuela 
de la Ropería. 

TOLEDO: ntPRE;,;TA Df:"-SEVERIA:>iO Lúl'EZ FA:SDO. 

CALLE AISCIIA, Nt;:11. 31. 


